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''LA EN Et ARBO~" 
de Luis Alberto Heiremans ' 

l'or SERGIO VODANOVIC. • _ 
- . - - · · · fi -- · ta falance -- ~• Te~tr• de Emayo 4e I& um¡;,a Cat6Uea -ba kalciado su programación y la crítica. como uno de 101 más promisorios drama.turr°'!_lue ºe1r!IU!~benl" confirma 

de obras exduai"tam~te ~D.llN P ate &iie, con el est~eno de una comedla de la nueva generaclfll de autores. El eitrEDo de "La Ja.,,.. en ..,.... 0 • 
de la que es autor, Luis Albert@ ll•e as, 111ien lla sid9 Miialado por el públfoo • esta apreciación y señala un claro progreso para su autor. 

Plena.mente eXl)lotado );>o?' el 
autor después a@ haberlo su­
geri-c&o. 

Pe:o si en est~ líneas gene­
ra,e~ de construcctón, Hetre­
man.s cae en ambigüedades, el 
reparo se . compensa en lo c¡ue 
anoiabamos previamente: 1a 
autenticidad del lenguaJe y la. 
finura del tratamiento de las 
escenas consideradas aislada­
mente en las que el =.utor se 
detiene a veces en exceso, ena· 
mora~o de un giro, de una alu­
a1011 emottva o de un detalle 
humano. aspectos en los qui! 
acierta plenamente aun cuan-
1.10 con ello perJudica el des, 
11.noHo argumental de su tra­
ma. 

contribuyó eficazmente a 1a 
exlt06a acogida que ''La Jaula. 

en e1 Arbof" tuvo en el públ!cu 
ae la noche del estreno. la dl­
rección de Eugenio Ouzmán: 
Valorizando con precisión las 
t:ualidaaes de la pieza, Guzman 
6Upo revestir a la actuacion ae 
nna sinceridad v emotiv1ctau 
4ue llegó :fácilmente hasta et 
público. El ambiente, tan im­
portante en este ca.so, fue obte­
nido sin necesidad de agruezar 
los efectos y el resultado I1na1 
fué sobradamente satistacror10. 

r.,a interpretación tuvo las 
caracterfst,icas ya seftalad:1.1. 
Destaquemos a quienes, tlfi 
nuestro concepto, fueron los 
punLos altos dél reparto. ll.'n 
primerísimo lugar a Justo Ugar­
te, quien nos dió una caracte­
rización acabada de su perst1·• 

naje -realizando una tnterpre­
tac1ón interior como hasta aho­
r-.t. no le habíamos visto al f.>Ufll 
Retor del Teatro de Ensayo. ~u 
trabajo me:rnracto, tranqullo, 
timotlvo, constituye un acierto 
4ue - no se puede escatimar. A 
Oabriela MonteE1 le correspon­
dió, tal vez, el papel más difl­
cn de la pieza, ya que en mu­
mentos toma caracteres tar:::C3-
cos y, más aún, de sainete, pa.­
ra. después adqulrir una U1n1etJ.~ 
slón de humana. emotividad. La 
actriz logró en ambos aspectoll 
una creación personal y de de­
finidos rasgos y si en ocasiones 
,rns mutaciones nos parecieron 
un tanto bruscas, creemos 4ue 
e!lo se debió m~s al texto 4ue 
a su interpretación. Elena Mo-
1 euo, por ll.ltimo, no tuvo ne-

-
ces1dad de tl,Sforzarse oara r,ea• 
1tzar una cabal versión ae eu 
esquemat1.Zaao personaJe a1 qua 
le presto toda la veterama Y 
caUdad teatral que es recono• 
c1aa a esta actr1z. 

~uenraron 1a nomoiene1<2a<1 
uel elenco Mauricio de Ferrad 
y Femando CoUna. Especnu· 
mente el primero ae loa nom• 
orados di6 a su 1r.u.rpretac1on 
toda la ambigüedad e mseeu­
rtdad que caracteriza iL .109 
principiantes. 

La escenogratfa ae Airredo 
Celedón se ajusta prenameute 
al amb1ente requeriao y es un 
factor de determinante impar• 
tancia para la autent1ctcla<1 tu• 
graaa por 1a representac1on <181 
Teatx·o de Ensayo. 

.E>.1 su nueva comedia, Helre­
mans muestra su pericia en 
mostrar Wl cuadro cOE:tumbri.sta 
del gran Santiago. Con refe­
rencias agudas a una realidad 
próxima, con sobrias notas em<J­
tivas, con un lenguaje autén­
tico y sencillo. y con una gracia 
leve que colinda frecuentemen­
te con lo poético, muestra un 
cuadro de amable humanidad J 
tierna simpatía. Aquí y allá van 
11urgiendo en "La Jaula en el 
Arbol", los detalles que predil;­
ponen la simpatía del especta­
dor hacia los sencíllos perso­
najes creados por el autor. 
Helremans parece tener espe­
r,ial predisposición para. cons­
truir escenas que se mantienen 
dentro de una justa medtda, 
que no. provocan ni la rtsu 
:tranca. ni la. tensión del agudo 
<1ramatismo. Todo en "La. Jaula .- --'- - -- -----~ ---------- -~~~---- ------~-- --~ - - -----~~,_..,.,,,,_..,..._~ =•-~ 
en el Arbol'' está tratado en un 
tono menor que constituye w 
principal fuerza. y también, 
aunque parezca paradoja!, su 
princ1pal debilic1al'.1. 

Porque si Hetremans s:e mues­
tra especialmente ducho en el 
detalle íntimo que va. contor­
mando sus personajes y dancio 
simpatía a sus escenas , no lu­
gra, en cambio, acertar con la 
misma. plenitud en la arou1tec· · 
tura general de la. obra. El ar­
gumento en Elf., la acción que 
lleva los hechos, es débil La 
anécdota narrada por "La Jaula 
en el Arbol", no nos parece ve­
rosímil ni probable. Si un ciu­
dadano cualqutera de Santlago 
Be v1ese en la situación de dou 
Justo, el protagonista de la co­
mea1a, verla, seguramente, re­
quisada. su regalona paloma y 
no habría el tTopicaJ despllegue 
ae caratnneros a Que se .nace 
referencia en la pieza ni nin­
gun &-ecretar,o privado d~l Pre­
sidente de la República ven­
dría a conferenciar con él. 

¿Adónde ha aptrntado el au­
tor con esta trama? En prln­
c1¡.,1o, parece confusa su inten­
cion: Por momentos .se plantea 
1ugo tan importante como la 
opos1c16n del lnd1viouallsmo 
contra lo colectivo, para luego 
desviar la atención hacia la so­
ledad en que vive cada l:.'>'"l,l"" 
cumo en una. Jaula colgada en 
un árbol. No se divisa pues, eu 
nuestro concepto, una clan•. li­
nea general en la comedia y ello 
contribuye a la desortentac101, 
cl'é'l público que ve en la n'.l.lo­
ma un simbolo que no ha s1ao 


